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yvisí Mi \ 
Cartagena 

il Eiemo. I Ridno. Sr- Dr- D. Frueisco 
Hsi, Arzobispo TitDlar de lira fluneio de 

So Santidad en EspaOa 

Cartagena, la hermoisa Cariagena, 
•• Cuna de hombres cumbres, la 
Ciudad dulce y bella de antiguas 

) [Cartagena les rendirá una acogi­
da entusiasta, en consonancia con 
el elevado rango de nuestros ilus­
tres visitantes y el carifto y simpatía 
general á que »e han hecho acree­
dores por sus relevantes prenda» 
personales. 

NosotrQSí.ai «aludaries rcspetuo-
sísimamente con toda la aifecciÓn de 
la adhesión más ferviente y la más 
rendida sumisión y el acatamiento 

, más sihcero, 'es deseamos una es-tradiciones, de anales pag^'anbs, de 
Cristianísima historia, Pat'/ia4aSan- | tanda gratísima en esta Ciudad que 
tos, tesoro de Reliquias, p i a ^ i n e x 
Pugnable, escuela de navegantes, 
emporio de las artes, coi? sus maes-
'̂0» ^ i m ^ y Mj»otú,<.on su 

esbelta Catedral, sus vfaatos tem­
plos, su incomparable puerto, su 
renombrado arsenal, sus fábricas 
asombrosas, sus soberbios edificios, 
>us invictos fortines, sus giprioso^ 
baluartes, sus arroyos poyonades de 

rida, la,,i\y\fena de España y pro-
rrumpinio« cóñ todo el entusiasmo 
de lo más ínfimo de nuestro ser: 

liViva el Nuncio it Su Santtdfidll. 
llViva nuestro santo Sr. Obispo!! 
Ya en caja estas líneas hemos sa­

bido viene también en compaftía de 
Mons. Ragonesi y nuestro amantisi-
mo Prejado el dignísimo y novel se­
ñor Obispo de brihúfclá^. No faltan 

adelfas, sus árboles cargados de I tampoco para él nuestros hosanas 
IfUtos. sus hermosos trigales, sus ^ ¿ todos nuestra filial bienvenida. 

Juan José Calabulg^ Poro. 
w ^ j . .. , .Proí^^í ^*' Instituto 

sus 
eticas higueras; $-^, n. • 

Cartagena, la noble Cartagena, 
con la grandeza de sus antiguos Sft-
í^ores, de sus inmortales guerreros^ 
Con la excelsitud célica de ¿sus cua­
tro Santos, con la santidad de sus 
•doctrinas y pureza de sus senttíñlerí-
tos, con la majestad de su Lítu gia 
Católica y la maestría de sus trova-

Cartagena, la grande, cuya reli­
giosidad es notoria, y ia gloria es 
1n culto, y la caridad una religión, la 
^é un templo, la poesía un canto, la 
Vileza un cielo y el valor un munlo; 

Cartagena;, la Ilustrada y culta, 
•a distingui^l^y^lft plebeya, la indus­
trial y la política; 

Toda la ciudad de Cartagena ren­
dirá mañana férvido homenaje' de 
Canñqy a^rniración al Represen­
tante de Su^antídad én España y 
''eré el Ezcmo. Sr^ Nunc^oqite es 
este h ^ ^ t a l a r m ^ b'endito suelo un 
templo de Dios que tiene por a ras 
•o» corazones de sus hijos, por bó­
veda el cielo siempre aíul, por ór­
gano las perfumadas brisa» iKi su 
^^r, por adornos lo8^ri»>s de las 
^ndas de su puecto, por lá(npara la 
iuna stispendidf^el Zenit y por in­
cienso los entusiasmos de susliijis. 

Es un hecho perpetuado en Caria-
íctja por generaciones seculares, el 
•«aor, respeto y veneración profun 
^Isimá, W n W^trr^KTTa-TTÍÍf i ro 
"empre é <5^icni entre, nosotros es 
'9 rna^tf y más eigvádf: personifica.-
^i6n del Supremo Oerarca de la 
^riatiandaá. Basados sentimientos 
tan nobles sobre el gran sentimien­
to católico, tneiiester el que Ibi mafi; 
tengaliQK^m 
de fin 
•iiártires, país de santos. 

El Nuncip de S, 5̂- viene ícottipa-í 
lado fM?r,i?t\»e?jío. venenWe Prel?-
•lo, el pre,dilectpSr,.Ohi8po de Car-
*»gen#„,.„,,,, .S] ;, ,..,,,,j .-, . 

Al dedicar.^^ntr^mbos estas lí­
neas, tiembla de plftcer ral pluma, 
^ecordan^Qíque ja antiquísima Ciu-U i 
'Jad d<e í^rtíi^na,;. fiegistra en los 
<>nllai}t̂ S,>naM8 de su vida religiosa 
^mor ŝ gi u rd ida , adhesión sin límt-

obediencia, sin vacilaciones y 
*'>tus¡^9m(x sin ejemplo hacia la San* 
** Sede;4i^ostólic^, cuya represen­
tación mácele vq da ostenta él Eítc«-
lentísimojjSeflo^ Nuncio, y de la que 
ha brota4«^ como el agua j j e la 
tüente, la juííBdlcción con ia que 
Paternalmente nos gobiernai n i ^ 
ro celQj^siino y saato, Sr. Obispov 

l i e d i g i ^ m a y ejemplarmtínteocu­
lta la §546 (Je Cartagena |Mim ^k>^ 
*>a de.Dios, alegría de los á n ^ e t , 
^oisuelo délos que sufren y felict-
*«d del mundo. 

/*|i^jn9orar>4un7 
de te iBiüVistán y lieitades de Cartagena 

í origines m ella del eristlanismo 

Él hijo de Telamón Rey de los 
Salaminos, Ila0mdo Teucro, parece 
fuera de duda, que fué A primitivo 
fundador (1) de h: Col )nia que lue­
go, al llegar á ésta |," l̂aya Asdrúbal 
capitaneando la prin.^era expedi-
fijóatte Carihago a l a Península, 
el año 228 antes de Jesucr.""**». fu^ 
designada con el nombre de Car -
thago nova en recuerdo de su P^' 
tria, la reptiblica más antigua. 

JLa dominación cartaginesa s'C 
• xtinguió aqui en 1542 de la era 
rOmaná en qué tué si:)ju?ga(Ja por 
Públiü Cornelio Escipión, 209 
años antes de Jesucristo. 

Este caudillo romano levantó 
templos á los falsos diose£i¿ entre 
otros á Teutates y á Esculapiqí. Ed" 
gió el anfiteatro sobre el que está 
hoy levantada la plaza de loros, 
dotó á la ciudad de un magnifico 
acueducto y siendo capital de 1» 
provincia, se construyó en ella un 
soberbio palacio pretoriano del 
que »olo reatim^qae^-lMP 3«|W; "áúT' 
columnas d | ' ^ • ' ' ' ' ^ L ^ s p a | i ^ « % 
conservan e é ^ n i a l ¿ l a ^ % ^ ^ « i ^ 

^a , frente á la Capilla de los cuatro 

4 í h ^ p e s „ ; {ierra oei 

, hérmanos^i^^lp^íMsar^iy pl^, h^fiof: 

..IsJdpro, San Fi\lgencío y,. Santa 
,J|%)rentina.; -'^ .',,.„ ,_, 
';JA un metro sesenta ceotímetiros 
dé la ba^e de upa de ,1»» dps jco-
lumnas dichas,^e, ve» * e^ .gradas; 
una se^vfa de e^pabel, la del medio 
d e c i e n t o y la fíuperiojT,de respal­
do IJai;!̂  el Pretor que; .sí^ntt^p -en 
ella pronuncjab3,^la,sen,^enci^, de 
inú«rte c^ i r a , los cimi^r^s; ^ e ^ -
-los se les amarraba á los a.guj^os 

^}^ ° ,̂fg4? !̂'̂ fflP,8i.9Mfi. S8.tBÍUt¿Íé»li 
d^ marmol, p?ro nuás tosga, p^ra 
.*H^< '̂̂ «? f̂ l l J^r^tt ié ¿óriósB, 
cruentísimo martirio. 

Hacen pairtiélilap mfertcWn de és-
t^s Columnas Pío VI , T9rgío,Obís-
poí, de Orihuela, y el Cardenal Lo-
r e n z a t i a d ^ T ü l ^ o . , . . \ 

Doscientos años antes de Jesu-
c'r|sto, á j u ^ i por l<|̂ S|t%c)nupien-
tos que de ésW época se conservan' 
picanzo gran desarrollo material 
^or el descubrimiento d e s u , ci;|en-s, 
.Wn'̂ '%% y,M««9fJeí»tes apualidaT 
des de su puerto, como embarca­
dero' 

(1) En 11S4 antes de Jesucristo. 

En el año 40 del Irnperló dé Au­
gusto tuvo lugar el atbnfécimieiitó 
mayor que rékislra ' í'á historia de 
los siglos; el nacimiento ide Nues­
tro Señor Jesucristo. 

Se asegura por más de cien bis-' 
toriadores y por una tradición no 
interrumpida de mil cuatrocientos 
noventa y siete años que Santiago 
vino á España, y si esto se demues­
tra históricamente, s e ' estima co­
mo más probable desembarcase en 
nuestro Puerto de Cartagena. 

Sea de esto lo que quiera, es lo 
cierto, que el Martirologio' seña­
la ya en ios primeros siglos á mu~ 
iChos mártíí es.híjos de esta Ciudad, 
y por tanto, es inconcuso qíie muy 
pronto germina en ésta tierra la 
doctrina de Cristo. 

Los' romanos eran pólitéistas, 
solo algunos filósofos tuvieron CO' 
nocimientó de la unidad de Dios. 
Creian además que los dioses se­
mejantes á los Kidmbrés, ténian sus 
rencores y satisfacían sus ven­
ganzas; pero hacían i Jupüér padre 
de todos los dioses y superior á 
ellos. Ejemplo de sus rencores es 
la relacidh de la Énéiáa' eñ que 
Virgilio supuso á j ú n ó conilarió á 
los troyario*! y á Vérius en su fa­
vor. En la Iliada se cuentan los fa -
bajos de Teiis en favor de Aquiles 
y en contra de Troya, y por este 
estilo uríá serié de falsedades que 
el cristianismo venia á desechar, y 
consiguió por fin destruirlas, pero 
á costa del sacrificio de tantos már-
tirt-s durante largas generaciones, 
logrando irnpíantár en el mundo la 
verdad; til Santo Evangelio ó bue­
na lueva. 

Está idea redentora, cual semi­
lla, íííg "esparciéndose de Cartage­
na ¿tocfá la Península, protóable-

I mente; y cotí el' ¿iempo,' se desarrO-
t-iló formando como un árbol á cuy^ 
¡ jsoüjbra sé güarecieróiVtbs pueblos, 
i Se ha venido observando que las 
I primera» sedes episcopales*están 
í giCuadas en los pu'éb Os feolocados 
- junto á Jas grandes viás romanas; 

y és.te hecho universal hace inferir 
^ e Car ja^ena, que se encontraba 
en estavs condiciones fuera, sínO* la 
|rimera^ por lo menos deías ' {>ri-
meras ciudades en qfie se píedicó 
el Evangelio. 

» Lo^Rpmbr^e^ d^ jps^Qbispos d^ 
Cart^get^A wo jíücoripc^n con exac­
titud hasta el año 516, por falta dp 
documentos fidedignos; es, sin em- | 
bargo^se^g^Q ilif,9 i^^s^hubp'dada ía * 
imp%ta9g\fvjp,c>rnae ^^e. ésta ciu- I 

A S U A 

dad alcanzó, y porque además no 
hay ejemplo de ciudaS de primera, 
importancia que careciese de Sed§ 
Episcopal. 

A causa de lá invasión mahome­
tana Don Diego Martínez de Ma-
gaz. Obispo de Cartagena, se viÓ I 
obligado á solicitar del Papa Nicó- | 
las IV" IH'traslación á Murcia de la i 
Sed ' de Cartai:?ena, lo cual fué con- j 
cedido en 1289, verificándosela t'as-
lación en 1291 y conservando el 
título de Obispo de Cartagena. 

Durante 400 años gozó Cartage­
na dé los beneficios de 1a paz íevan-
gélica y su zortá hiíhera álcariZÓ el 
mayor grado dé desarrollo conoci­
do, tantb qué aún Hoy se déstíübren 
vestiglosdia ártéí'áctoS'romañbs. 

En él año 41 í Cartagena pasó á 
poder de los Alanos, que la domina­
ron nueve años. Hasta que expulsa­
dos éstos por Valla s é ' apoderaron 
de ella lOs' romanos; péró muerto 
Valia, los Vándalv)s' entraron en 
C irtagena á sangré y fuegb *en 
425, y en otra invasión posterior la 
destruyeron por com'pleto sfegún el 

' autorizado "tésiimOnio del "Doctor 
San Isidoro. 

Córtqutátáldla á'ioáircíiiiaritís d a r -
tagena por RéchÜa, Rey de i o s 
SuHvos.'es fué de nuevo restit\íida. 

L')s Imperiales la tomaron en 
456 hasta que en 466 la convirtió 
Eurico en provincia goda. 

Del 511 al 524, Severiano Duque 
de Cartagena casó con Teodora de 
quien tuv ) pdr hijos á San Léan-
dio, Santa Fiorehtina, San Isido­
ro, San Fulgencio y Santa Teoílo-
sia, madre que fué de lo* reyes 
San Hermenegildo y Récaredo, 
quien Inició en España la* 'intermi­
nable serle de' épiéas grandeza^, 
con el j-establecimientd de lá uni­
dad católica en toda la Nación. 

Desdé el año 554 al 567, Carta­
gena estuvo otra vez en poder de 
Roma, jior ésto vióse' obligado á 
salir de ella el Du'que*"Sevétíano 
empobreciéndose entonces sobre­
manera la Ciudad por lértifarifa de 
•US nuevos Señores. 

Nuevarat-ñte fué asolad» Carta­
gena en el «ño 610. 

En 714 cayó en poder de los mo­
ros quienes la dominaron habita 
1242, en que la conquistó el infan­
te Don Alfonso hijo de San Fer­
nando, y reconquistad»,' porfhat^r 
surgido en ella ana rebelión quedó { 
elefinitivaraente incorporada á Cas 
tilla ai cQm,enzar,^ sig|o |CIV. . 

Juan José Calabulg.,Pbro, 
Profesor de Instituto. 

iOGiacií de sefioras 
£ a continuación de la campaña 

I én ^África con sus tristes conse-
f cuencias de muertos y heridos, y el 
': haberse agotado los recursos de la 
* Asociación de Señora* pa ta su so-

cforro, después de haber repartidlo 
' más de tres millones de pesetas, ha 
hecho pensar á S. M. la Reina Vic­
toria, Presidenta General de dicha 
Asociación en la manera de adqui­
rir fondos con que poder continuar 
tan benéfica obra. 

A este fin y puesta de acuerdo 
con ios Sres. Arzobispos y Obispos 
de todas las Diócesis, se ha dirigi­
do en circular á las Juntas Regio­
nales y* Pvovinciíales Ordenando que 
el doftíingo 11 del ptésertie més 4á 
fiiciese tin» cuestátííóh píáxe^éb Kas 
Señoras y ¡S^oritas dé la's Juntas 
en todas'las misas ds todas las Pa­
rroquias é Iglesias de Es^f l a y 
que en aqúéiros sitiosen que pbt re­
traso dé lá circular ó causas loca­
les nd Se haya podido véVificíáh ése 
día, sMUraslade al |)róximo domin­
go. 

Como Cartagena se ha encontra­
do en éste caso, por haberse reci­
bido la-6'frCularel^ifa 10, ha dis­
puesto la-Jttnta que Se verifique la 
cuestatión fer próstimo tlomingo 18, 

y Seítfói^fta:^ qtfé* p ^ f f á r l fetl los 1di-

'fererttes templos. 
Dado el simpático objeto de la 

cuestación y los reonocidos senti­
mientos de este pueblo, és de espe­
rar obtengan un buen r«su4tado. 

BCC." R V D M A . 

Aroív.* di Hipa • Nunz lo « l ía é t tagna i in oooasiona daikp sualíriai lta 
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Á ^Hk i ^ ^ n'^MW^Cno*^' 

Enfermo fraire 
Madrid 16 9 m. 

Telegrafían de Valencia dicien­
do que el Tk^íStó» general i»e %n-
^uentra gravemente enfermo á 
consecuencia de una bronquitis 
aguda. 

Los médicos se '̂miítfestrtói^^í»ési-' 
mistas. 

La familia está muy alarmada, 
temiendo Urt funesfo desl«niace. 

CRÓMICA D B M & O R I D 

CÉ ili leiajiibiza t fÉi 
Btnlnencias sttlddas. 

• Ayer, repasando la prensa pro­
vincia™^ |» í|©» fl|efl|os| í^C(|fp- | | | | 

Cartagena il sá; di giúbilo 
Te in rimirarsorrtde, 
E di saa gloria il fulgido 
Raggió con Te divide, 

Cheripetcosso'aádópiasi 
Mizto col tiio sp^endor. 

Di qmsta gioia Spagna 
Sallegta tafía e la Ciltá 
Alia Madonna sua della Cariiá 
Prega e per sempre brama 

Albi la pace e il gaudio 
Del cartagenero amor. 

Del Professore di Religione 
al Qinnaslo, 

GloTanni Gíttaeppe Calabtiig 

^awcelona; no sabemos más. ¿Su 
significación política?; no nos Im­
porta' VQ'i/fén ló dir'ge?; eslndtfq-, 
rente en este momento. ¿Es buen 
periódico*)'j'A.h! eso si; es un perió­
dico estupendo, un periódico á lo 
eüñ}peo', si a lo europeo, no ext añeis 
en «nosotros la palabreja, que t^m-
b4n nó^ t rós entendemos <fe t'úro-
p<"fzación cuando se trata de algo 
más Irvantado que cantar las btí-
lla^juerlas de ün asesino vulgar, 
Nfliotros rendímos la cerviz Rnt<e 
lEiíropa .. cuando Europa es d'gna 
deque plumas de chainhergos his-
"^anOs barran, el suelo en señal de 

T J)léitesia... ^,' 
P Hablábamos de un gran periódi­

co! barcelonés; se llama «El Día 
Géáfico.. ife^m n^^trestra 
mirada por las columnas de este 
dl4r¡o magistral, por las planas de 
i l la Víihguardia»—otro modelo en 
la ^ prensa—é, ^ instintivos, volvéis 
los ojos á la prensa madrileña que 
éríi natural fuera la que llevara la 
pafma en el concurso simpático, Y 
observáis, no tenéis más remedio 
qufe conOfeer, que Madrid eislá etíor-
mémentá atrasado én cuanto al pe­
riodismo se refiere. 

Sí, lector. ;En Madrid lá Prensa 
h^ perdido lastimeramente el tiem-
pé. Eliminad*A B C»—«A B C» va 
dus-miéndose en los laureles—y no 

{ encontraréis en Madrid un periódi-
\ co digno del siglo veint^í y de la 
I capital de España. Aün«A B C»no 

puede competir - e s muy doloroso 
proclamarlo—con algunos periódi­
cos provincianos; por ejemplo, con 
«Et Día Gráfico», con «La Van­
guardia»» con «El Faro de Vígo», 
con unos Cuantos más. 

Y e s q u e ha llegado á suceder 
con la Prensa en Madrid lo que ha 
sucedido con los teatros. Descue­
lla un actor en un papel de cierta 
obra aplaudida; el púbtieo encomia 
la labor del Sr. Fulano; la «recla-

iBie»ihdcé de I tóáuyás; el actor— 
{claro t está!—se engríe,, se Allana,» 
empieza á pensar que él... ¿quién 
sabe? ¿lirector de compañía, de­
butando coíi aqu0l!la.^obra cuyo 
papel creó con tanto éxito?... Y é 
los tres meses, al año, ^ Sr. Fula­
no apatiCCeen el t á l l a l a dé un cine, 
al frente de una compañía dé afi­
cionados. El Sr . Fulano es una es­
trella de primera magnitud; pero el 
resto de los histriones es un siste­
ma de estrellas sin luz propia y po­
co adaptables ,& aprovecharse de 
la ajena... 

Esto, repetido cien veces—¡hay 
tantos casosl—ha ido destrozando 
compañías y deshaciendo, implaca­
ble, elencos y carteles... y cerran­
do teatros y arruinando á los que, 
de haber tenido más rnodestia y 
más talento, set habtfan Quedado de 
cola de león que come lejos de pa­
sar á ser cabeza de ratón que $e 
muere de hambie... 

Mutatls nuitandi, eso ha ocurrido 
en la Prensa. Zutano ha escrito 
unas cosillas bonitas, brivantes, in­
tencionadas, en tal periódico; Zu­
tano «tiene madera* de periodista 
de fibra. Pero los aplausos, las li­
sonjas, empujan.á Zutano á la idio­
tez. 

Y Zutano que escribía bien tal 6 
cual sección en un diario, fracasa 
coa estrépito y hasta con mengua 
de su peculio intel^ct,ual y material 
al meterse en la aventura 4e,dir¡gir 
Mn periódico, Y dé tal gulia han 
ido quedándose esmirria las las Re­
dacciones y Los periódicos aumen­
tan en número y en ñoñez y el pii-
blico se retrae del «primer námero» 
de toda publicación.Y así ha resul­
tado que Madiid ofrece un atraso 
lamentable y vergonzoso en cuan­
tío á k Prensa atañe. 

En Barcelana se procade de otro 
modo; hay estímulo, no acicate de 

vincian^f*í |©^efl |o^|^C(|fp-R^% orgu los y ambiciones. Una redac-
frente 4IMíf»Í#« | l> | r iwio .»Í i^ |b lJ ción acopla en sí á un conjuntode 

elementos valiosos; dia |*or dia^se 
afana en ei ti aba jo el cuerpo de 

4iedaccii5n,', si Me^oganoii^j^ebien 
tel crónica ó . si. P«,rengano tiene 
éxitos al frente de tal sección, Pe ­
rengano y Mengano siguen ponien­
do su entusiasmo para^que ese éxi­
to no decaiga ni aquellas filigranas 
se adocenen. 

Y tienen prensa. Y un periódico 
barcelonés os dá mil detalles, que 
no encontráis en un periódico de 
Madrid. Quizás añoréis en aquél ija:' 
firma consagrada ó ¡el prestigien p i - . 
cional. |Ahl reiros de eso. jSi vie­
rais cuanta leyenda hay» én redor 
de esas famas] (Ysl supié^iéi^iaiM 
tos sólidos talentos permanecen Uís. 
notos, obscuros, humildes, en mu-* = 
chas redacciones provincianasl 

He, ahí el secreto; que cada re­
dactor se empeñe en hacer un pe­
riódico; que lo haga, y veréis como 
á la vuelta de tres meses ni exl&»i 
ten los nuevos, ni el antiguo, de 
cuyo seno surgieron los malogra* 
dos, ha hecho otra cosa que acre­
centar la pesadez y abrirse su pro­
pia foia... 

LUIS D E GALÍNSOGA. 


